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cuya noción de la espiral del silencio es
particularmente indicada para analizar la
hipotética influencia de los medios de
comunicación en un proceso que consi-
gue evitar la ruptura. Observada con tal
prisma, la labor de El País se entiende
como discriminación activa de opciones
deseables e indeseables para construir la
democracia. Discrimina posibilidades
legislativas, discrimina partidos, discri-
mina políticas. Las opciones radicales, a
izquierda o derecha, son condenadas. Un
régimen que se desintegra supone la mul-
tiplicación explosiva de nuevas posibili-
dades: lo que antes era inconcebible ahora
podría ser. El País, en tal situación, poda
el frondoso ramaje de caminos, reduce la
dispersión, organiza el panorama, hace
inteligible el caos señalando y caracteri-
zando al elenco de personajes del relato,
destacando a unos y relegando a otros a
segundo plano.

Calvo Sotelo, el único presidente del
Gobierno español que ha accedido a ser
entrevistado para el libro, concluye su
intervención con estas palabras: «Periódico
influyente, no protagonista, no contemos
la historia como le gustaría contarla a don
Juan Luis Cebrián».

El periódico cuenta la historia al tiem-
po que la va haciendo, pues contar la his-
toria es hacer la historia si consideramos
la historia como relato. El mismo trabajo
de Espantaleón es testimonio, aparente-
mente involuntario, de ese hecho. Si se
trata de datos contrastables, dispone de
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poco más que de la realidad incontrover-
tible del crecimiento de PRISA, las rela-
ciones de unos personajes con otros y la
correlación de la línea editorial de El País
con acontecimientos y desarrollos diver-
sos del proceso de transición.

El grueso del libro, no obstante, lo
compone el estudio de opinión. ¿Cree la
mayoría que El País ha sido árbitro de
la realidad social? ¿Cree la mayoría que
El País marcó el ritmo de la transición?
¿Cree la mayoría que El País expulsó a
tales o cuales partidos de la arena política?
Y recuperando una de las afirmaciones
generales del cuestionario para hacer explí-
cita la base circular del planteamiento,
¿opina la mayoría que El País conforma
la opinión pública española?

Volvemos a lo que admitía el autor del
libro, señalando que su tesis podía ser mos-
trada pero no demostrada. Formulando
ítems, aplicando instrumentos estadísticos,
organizando y regularizando, Espantaleón
construye una opinión sobre la formación
de la opinión. No se trata de restar valor a
su trabajo recurriendo a fáciles argumen-
tos sociologistas: el edificio lógico que cons-
truye es irreprochable y del todo coheren-
te. Ahora bien, se mantiene esa incógnita
al parecer eterna sobre la distancia entre los
hechos y la historia, entre el acontecer y su
testimonio. ¿Hasta qué punto la influencia
en el pasado de El País puede ser produc-
to de nuestra percepción del presente?

Alejandro Romero
 impacto de la flexibilidad 

lógicas, 1997, 217 p.
La empresa flexible es un trabajo de inves-
tigación exhaustivo que analiza el impac-
to de la flexibilidad sobre el proceso de
trabajo y las transformaciones que esta
nueva organización de la actividad labo-
ral provoca en la vida diaria de los traba-
jadores. Coller analiza cómo la crisis eco-
nómica de los años setenta y ochenta
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provoca que las empresas reorganicen su
modo de producción y sus usos cotidianos
para adaptarse a un entorno nuevo, deri-
vado también de la colisión producida por
la introducción de las nuevas tecnologías.
Observa cómo las transformaciones de las
organizaciones provocan una situación de
incertidumbre e inseguridad para los tra-
bajadores y las trabajadoras, quienes se
ven en la necesidad de adaptarse a nuevas
políticas empresariales caracterizadas por
una flexibilidad creciente. 

Para llevar a cabo tal análisis, el autor
realiza un estudio pormenorizado de una
organización concreta, denominada fic-
ticiamente Tecosa. Se trata de una empre-
sa dedicada a la confección de ropa inte-
rior femenina que inició sus actividades
en la década de los cincuenta. En su ini-
cio, Tecosa disponía de centros de traba-
jo en diferentes países, pero, como con-
secuencia de los cambios producidos en
el ambiente empresarial durante los años
ochenta, emprendió una reestructuración
intensa que dio lugar a un nuevo modo
de organización flexible, que es el que se
analiza a lo largo de la investigación. De
esta manera, Tecosa es la excusa que el
autor emplea para abrir el debate sobre la
flexibilidad y reflexionar sobre él de un
modo más rico. No obstante, Coller no
analiza únicamente el debate sobre el pro-
ceso de trabajo tal y como se había hecho
hasta el momento de la mano de regula-
cionistas e institucionalistas1, sino que
abre una línea de investigación nueva, más
profunda: estudia lo que ocurre realmen-
te en los centros de trabajo; las transfor-
maciones de las relaciones laborales, de
las rutinas, los hábitos y las perspectivas
de los trabajadores y las trabajadoras.

Con este objetivo, el autor realiza un
estudio de caso tratando la organización
1. Tal y como el mismo autor argumenta, «reg
bios en el trabajo, pero en contadas ocasion
éstos tienen o le dan un vistazo a los centro
de los cambios y las dinámicas que generan»
CIS, 1997).
como un todo, esto es, teniendo en cuen-
ta todos los aspectos que la forman,
entendiéndolos como interdependientes
entre sí. Se analiza tanto la estructura for-
mal, como la informal, evitando la segre-
gación de aspectos que, aunque ocultos,
también pudieran tener relevancia en la
organización del centro de trabajo. Para
ello, se tiene en cuenta la historia de la
organización, se explica el proceso que ha
ido siguiendo la empresa que se analiza
y se estudian algunos de los aspectos de
su historia pasada, con el fin de entender
las alteraciones y adaptaciones que se han
sucedido. En este sentido, para entender
la situación actual de Tecosa, es impres-
cindible conocer cuáles fueron sus capa-
cidades o crisis en el pasado. Se analiza
cómo esta empresa se desvió del modelo
de producción de masas que había utili-
zado hasta el momento para tomar la vía
de la producción flexible, lo que supuso
un verdadero punto de inflexión en su
vida organizativa. Con ello, Coller sigue
los pasos de su maestro Charles Perrow
al observar cómo «la idea de un todo
orgánico, creciente, decadente, evoluti-
vo, con una historia natural, pone de
relieve la importancia (y el peligro) de los
cambios y adaptaciones no planificados
[...] y que, a menudo, ni siquiera son
advertidos hasta que sus efectos son bas-
tante evidentes, si es que alguna vez lo
son» (Perrow, 1991: 191).

En este sentido, el estudio puede
encuadrarse dentro de la escuela institu-
cionalista de las organizaciones, aunque
también se aprecian influencias de otras
corrientes. No obstante, el aspecto que
sobre todo hace encajar esta investigación
dentro de la escuela institucionalista es la
importancia que se le concede al entorno
(Scott, 1987). Las investigaciones clási-
ulacionistas e institucionalistas hablan de cam-
es se detienen a analizar las implicaciones que

s de trabajo para comprender las repercusiones
 (COLLER, Xavier. La empresa flexible. Madrid:
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cas habían tratado a la organización como
un sistema cerrado, como si no estuviese
expuesta a ninguna influencia externa. La
escuela institucionalista, en cambio,
entiende que los objetivos y los resulta-
dos (tanto de la organización como de sus
miembros) están influidos por el entor-
no en el cual se encuentra inmersa la orga-
nización. Por consiguiente, en el estudio
que nos ocupa se analiza cómo el pano-
rama económico del momento y la implo-
sión de las nuevas tecnologías produjeron
una transformación del modo de organi-
zarse que la empresa estudiada había desa-
rrollado hasta el momento, generando
con ello más transformaciones, así como
conflictos y negociaciones.

En este sentido, Coller pone de mani-
fiesto cómo las fuerzas del mercado pro-
vocan que las organizaciones tengan que
llevar a cabo innovaciones en sus queha-
ceres productivos, con el fin de no que-
darse a la cola de las líneas de produc-
ción que se hayan ido legitimando. El
devenir de los mercados provoca que las
organizaciones se sientan presionadas a
ponerse al día de los cambios, esto es, que
tengan que reinventarse constantemen-
te a sí mismas siempre que quieran man-
tenerse a flote dentro del campo organi-
zacional en competencia constante.
Como respuesta a los giros que inevita-
blemente se van produciendo en el entor-
no, las empresas implantan las innova-
ciones necesarias que les permitan hacer
frente a tales transformaciones. En el
momento que una sola organización
implanta determinadas innovaciones en
su manera de involucrarse en el merca-
do, el resto de las empresas que forman
el entramado organizacional necesitan
introducir tales renovaciones en su mane-
ra de organizarse, ya que, si no, no
2. Este proceso ha sido teorizado por los autore
encuadrarse dentro de la escuela del nuevo in
este proceso seguirá tres fases: habitualización
ción (extensión de la innovación por el campo
(aceptación del valor de la innovación y legit
podrían hacer frente a la incertidumbre
proveniente de los cambios del mercado2.

Siguiendo esta línea, se observa cómo
Tecosa, desde sus orígenes hasta el
momento actual, ha experimentado una
serie de transformaciones debido a los
cambios que han ocurrido en el entorno
empresarial de las postrimerías del si-
glo XX. Así, cuando Tecosa inició su acti-
vidad en los años cincuenta, respondía a
una producción en masa que perseguía,
fundamentalmente, el incremento de la
productividad. Posteriormente, y tras
la convulsión económica que sucedió a la
crisis, Tecosa tuvo que reorganizar su
modo de producción. En un momento
de déficit económico, la producción a
gran escala se convirtió en una estrategia
deficiente en tanto que los productos
empezaron a tener una salida más res-
tringida en el mercado. Bajo estas cir-
cunstancias, la compañía llevó a cabo una
reestructuración empresarial que le hizo
pasar de la producción en serie a una
nueva organización flexible con la que
hacer frente a los cambios que iban pro-
duciéndose en su entorno.

En su nueva etapa, Tecosa apuesta por
la producción flexible. Deja atrás la rutina
propia del fordismo basando sus nuevas
directrices en la externalización de la pro-
ducción, la polivalencia mediante la movi-
lidad y el uso de las nuevas tecnologías,
así como en la práctica de nuevas formas
de contratación más precarias. La estabi-
lidad deja de ser un valor inamovible y la
elasticidad se convierte en un requisito
fundamental en la nueva organización del
trabajo. En este nuevo entorno, lo que se
persigue primordialmente es la elimina-
ción del riesgo, esto es, lo que Coller defi-
ne en su teorización sobre la flexibilidad
como la incertidumbre y sus efectos.
s Powell y DiMaggio (1983), quienes pueden
stitucionalismo. Según su propia teorización,
(implantación de la innovación); objetiviza-

 organizacional), y, finalmente, sedimentación
imación de la misma).
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Con ello, ante el nuevo escenario
empresarial dentro del cual debe compe-
tir Tecosa, ¿cuál es la estrategia que sigue
en su objetivo de reducir en lo posible las
situaciones de riesgo? Principalmente
sigue dos estrategias: la descentralización
y la subcontratación de la producción; si
bien ambas son maniobras diferentes. La
descentralización se entiende como el
reparto de las distintas fases del proceso
productivo en otros centros de trabajo,
de manera que se forma una red de
empresas en las que cada una se especia-
liza en una parte del proceso productivo.
La subcontratación, en cambio, más bien
se define como el hecho de contratar
otras empresas como clientes que reali-
zan una parte de la producción que tam-
bién tiene lugar en la empresa central.
De esta manera, mientras que las empre-
sas que han optado por descentralizar el
proceso productivo suelen regirse por una
política basada en la confianza interem-
presarial, aquéllas que se han decantado
por la subcontratación de un refuerzo en
sus servicios se suelen basar, por el con-
trario, en el control a través de la jerar-
quía. Tecosa, por su parte, ha llevado a
cabo una combinación de ambas estra-
tegias. Su manera de afrontar el riesgo,
la incertidumbre que provoca el aban-
dono de la rutina que caracterizó a la
organización fordista del trabajo, se basa
en la conjunción de descentralización y
subcontratación.

En este sentido, la estrategia de Tecosa
es doble. Por un lado, se basa en la coo-
peración entre empresas integradas en
una misma red a través de la cual fluye
la información necesaria como para que
el proceso productivo pueda llevarse a
cabo de un modo eficiente. Para ello, es
fundamental la existencia de confianza
entre cada una de las empresas que inte-
gran la red organizacional. Por otro lado,
Tecosa desvía parte de la carga productiva
a otras empresas para que éstas realicen
algunos de los servicios que también lleva
a cabo ella misma. Así pues, a través del
estudio de Tecosa, se pone de manifiesto
una realidad empresarial doble. En un
extremo se encuentra la cooperación. Ésta
necesariamente se deriva de la formación
de una red organizativa de empresas en las
que el proceso de producción es difuso y
que, por tanto, debe basarse en la con-
fianza. No obstante, debe tenerse en cuen-
ta que no puede existir plena confianza en
una economía regida por la temporalidad
y el corto plazo. Los lazos que se establecen
entre las empresas se forman para tiem-
pos que se agotan con rapidez, de manera
que la fidelidad es un rasgo que no puede
conseguirse en su totalidad.

En el otro extremo se encuentra el
mantenimiento de la jerarquía, a través
de la cual se consigue suplir la existen-
cia de una fidelidad a medias. La defi-
ciencia con respecto a la jerarquía, en
cambio, es que debe tenerse en cuenta
que la manutención de la misma, a tra-
vés de la subcontratación de empresas,
puede convertirse en un modelo dema-
siado rígido si se tiene en cuenta el obje-
tivo de hacer frente a la nueva flexibili-
dad de los mercados. La elasticidad de la
demanda hace que la dependencia se con-
vierta en un rasgo peligroso para la nueva
organización del proceso de trabajo. La
descentralización, en cambio, en tanto
que promueve cierta libertad de acción
entre el compendio organizativo, permi-
te que las empresas que integran el pro-
ceso de producción cooperen y se com-
plementen entre sí, que es lo que
finalmente promueve la reducción de los
costes de transacción, en tanto que la con-
fianza interempresarial a través de la flui-
dez de la información consigue eclipsar
los comportamientos oportunistas de la
competencia (Castells, 1996).

En consecuencia, Tecosa responde a
un organigrama en el que la red empre-
sarial está formada por un conjunto de
empresas satélites (organización en red)
y una empresa madre (jerarquía de la gran
empresa) que se encarga de supervisar las
acciones de las otras, de modo que la
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dependencia no sea total. En este senti-
do, consigue sortear los puntos débiles de
ambos modelos organizativos llevando a
cabo una estrategia combinada: entrela-
za la alianza interorganizacional con el
poder de la jerarquía.

De esta manera, se externaliza parte de
la producción, pero se sigue manteniendo
el control sobre el resto de centros de tra-
bajo con los que se coopera. Así, el prin-
cipio que guía la estrategia de producción
de Tecosa es el de concentración sin cen-
tralización, a través del cual se consigue
hacer frente a la incertidumbre prove-
niente de un mercado laboral caracteri-
zado por cambios constantes y un grado
alto de inseguridad (Harrison, 1994). La
miscelánea de concentración y descen-
tralización consigue que las empresas pue-
dan conseguir su objetivo primordial con
más eficiencia: la maximización del bene-
ficio. Se disuelve la idea de una única
empresa actuando en solitario contra las
ineficiencias del mercado. En última ins-
tancia, este modelo organizativo permite
que las empresas que están vinculadas a
la matriz, aún dependiendo de ella, tengan
cierta independencia y diferenciación. Por
consiguiente, si los nuevos requerimientos
del mercado son los de flexibilidad, movi-
lidad en periodos cortos de tiempo y poli-
valencia, a través de este principio se con-
sigue abastecer tales necesidades, al mismo
tiempo que un abaratamiento de los cos-
tes que éstas implican. 

La empresa flexible no analiza única-
mente el proceso de trabajo como tal, sino
que pone de manifiesto la perspectiva más
humana de la investigación social. La fle-
xibilidad no sólo afecta a la manera de
organizarse de las empresas, sino que tiene
un impacto considerable en la manera de
organizarse de los propios trabajadores y
trabajadoras. Ellos y ellas interiorizan las
nuevas condiciones que se les imponen,
aunque no siempre de una manera armó-
nica. Si bien la aceptación de la flexibili-
dad introducida en las nuevas formas de
organizar el trabajo se ha venido presen-
tando como un proceso sin conflictos, la
realidad no es nunca tan simple, ni tan
fácil. En este sentido, Coller estudia los
efectos de la flexibilidad en toda su exten-
sión. Y esta manera de observarla se encla-
va de lleno en la tradición exposé que puso
en alza la escuela institucionalista y según
la cual se intentan sacar a la luz aquellos
aspectos que no son evidentes a primera
vista y, que por estar anclados en los sub-
terráneos de la realidad organizativa, pare-
ce como si no existiesen. Pero existen, y
deben ser analizados con detenimiento si
quieren entenderse muchos de los aspec-
tos que definen la realidad que se observa.
En los subterráneos de las organizacio-
nes se labran escenarios informales, teje-
manejes que no pueden intuirse en un
primer momento y que actúan en para-
lelo a la estructura formal de los centros
de trabajo. Y es gracias al análisis de esta
realidad informal, de la vida oculta que
presentan las organizaciones, que pue-
den entenderse sus vaivenes constantes
en la necesidad de irse readaptando al
entorno cambiante en el que se desen-
vuelven. 

Este escenario, oculto a los ojos de
algunos investigadores e investigadoras,
evoca algunas de las conclusiones de la
escuela de relaciones humanas, que fue
pionera en el estudio del grupo informal.
El estudio de las relaciones no formales
supone, así, un paso definitivo para enten-
der al individuo como algo más que una
marioneta. Se le deja de entender como
un ser egoísta, exclusivamente racional,
tal y como había hecho el taylorismo, y
se descubre la naturaleza social del indi-
viduo, quien no se mueve únicamente por
el propio beneficio, sino que proyecta sus
haceres a través de la interacción con el
resto de los individuos. De esta manera
se configuran los grupos informales de
trabajo, los cuales son esencialmente nece-
sarios para generar la conformidad, la
cohesión y la producción de normas. La
dinámica interna de los grupos de traba-
jo forma una barrera que evita la emer-
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gencia de conflictos que, de otra manera,
serían inevitables. Si bien es cierto que
éste debe entenderse como algo inheren-
te a las organizaciones, en tanto que éstas
están formadas por individuos con inte-
reses diferentes, observar la vida informal
de los centros de trabajo nos ayuda a
entender los mecanismos de amortigua-
ción de este conflicto. Así pues, anali-
zando las partes ocultas de toda organi-
zación, se llegan a entender los cambios
y giros que se van adoptando. 

En consecuencia, las organizaciones no
se van transformando únicamente por los
cambios producidos en el entorno, sino
que debe analizarse cómo los individuos
subvierten las normas, que, por otro lado,
es lo que hace que la organización fun-
cione. En el seno de los grupos informales,
los individuos crean normas nuevas, esto
es, crean una suborganización dentro de
la organización real. La dirección empre-
sarial suele detectar esta perturbación de
las normas, pero hace caso omiso de ello
con el fin de mantener la calma necesa-
ria.

De aquí que nos planteemos la pre-
gunta weberiana que ya se planteó
Reinhard Bendix: si los grupos informa-
les y la unión de los trabajadores pueden
ser tan poderosos, ¿cómo imponer la auto-
ridad en los centros de trabajo? (Bendix,
1974). Debe apuntarse la diferencia que,
bajo la nueva manera de entender las
empresas y su manera de organizarse, ya
no suele utilizarse el término imponer,
ya que el control parece establecerse de
un modo más sutil, menos directo.
Siguiendo la diferenciación establecida
por Paul Edwards, el control que se esta-
blece en Tecosa es más bien un control
general, donde los individuos aprenden
a obedecer, a aceptar las normas y el con-
trol de las organizaciones a las que perte-
necen (Edwards, 1990). Hay que tener
en cuenta que los trabajadores no cuen-
tan con toda la información que preci-
san, de manera que en su toma de deci-
siones acaban decidiéndose por aquellos
aspectos que interesan a la organización.
Esta falta de información es, según el léxi-
co de Charles Perrow, un control discre-
to (unobstrusive control), a través del cual
las organizaciones consiguen que los tra-
bajadores estén en concordancia con ellas
(Perrow, 1991). Sin embargo, el indivi-
duo también cuenta con un margen de
actuación. No obedece sin más, sino que
las personas desarrollan mecanismos de
intercambio y negociación con los que
poder aceptar la forma en la que está orga-
nizada la sociedad, sin salir enteramente
perjudicados. En consecuencia, tal y como
señaló el británico Thompson, observa-
mos una doble tendencia en las personas,
esto es, acomodaticia y rebelde. La clase
trabajadora necesita de la conformidad
para poder manejarse dentro de las orga-
nizaciones y en extensión por el mundo;
por otro lado, también posee una con-
ciencia de cambio que le otorga su
condición social: el contacto con otras
personas en condición de explotación pro-
mueve la unión de las fuerzas. Existe,
pues, una aceptación pragmática de la
situación, a través de la cual el individuo
articula su lucha por la supervivencia
(Thompson, 1989). En consecuencia, se
observa que la relación laboral no está
totalmente determinada por la dirección
empresarial, sino que el trabajador o la
trabajadora posee un margen de acción
que no suele ser determinada completa-
mente por la dirección.

En definitiva, La empresa flexible ana-
liza, de manera muy acertada, la flexibi-
lidad y sus efectos. A través de la expe-
riencia de Tecosa, Xavier Coller estudia
las transformaciones que ha sufrido el
entorno económico y organizativo en los
últimos años y explica, al detalle, el nuevo
concepto de empresa que ha nacido como
consecuencia de tales transformaciones.
No obstante, pueden apuntarse algunas
críticas. Coller se apoya en las teorías
neoinstitucionalistas para explicar un pro-
ceso de isomorfismo entre las organiza-
ciones. Según los principios establecidos
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por Powell y Dimaggio3, las organizacio-
nes tienden a un proceso de semejanza,
según el cual se imitan las ideas llevadas
a cabo por otras organizaciones, con el
fin de obtener legitimidad dentro del
entorno en el que operan y conseguir así
su propia supervivencia. Coller apunta
este mismo aspecto con relación a Tecosa4.
Sin embargo, si bien es cierto que existe
una tendencia al isomorfismo entre las
organizaciones, debe señalarse que esta
afirmación puede ser peligrosa al hablar
concretamente de empresas, las cuales se
encuentran en proceso de competencia
constante en un mercado del que queda-
rían expulsadas en caso de no obtener los
beneficios necesarios. Aunque otro tipo
de organizaciones dentro de entornos ins-
titucionalizados (tales como hospitales o
colegios) sí podrían responder a este tipo
de comportamiento, copiando aspectos
llevados a cabo por otras instituciones
para demostrar así que hacen lo que
deben hacer, no puede decirse lo mismo
si hablamos de empresas. No se debe olvi-
dar que el objetivo final de las empresas
no es conseguir legitimidad dentro del
entorno en el cual operan, sino que éstas
se mueven enteramente por la búsqueda
del máximo beneficio.

Por otro lado, parece que la investiga-
ción deja de lado el análisis de la perife-
ria organizativa. Tal y como Coller apun-
ta, la estrategia que acompaña a la
incertidumbre provocada por la intro-
ducción de la flexibilidad es la descentra-
lización de las partes que integran una
organización. De una manera rica e inno-
vadora, el autor nos adentra en el proce-
so de concentración sin centralización,
pero únicamente se centra en la empresa
matriz y en su productividad. Un estudio
de la nueva organización flexible del tra-
bajo debería investigar más a fondo las
3. Ver nota al pie número 2 (página 4 del docu
4. El autor apunta el ejemplo de los círculos de

por un aspecto de isomorfismo que de func
condiciones que presenta la periferia con
relación a la empresa madre y viceversa.
Las empresas que se organizan en la peri-
feria presentan modelos de producción y
estrategias muy interesantes con respecto
a la empresa matriz y no deberían ser
pasadas por alto. Esta investigación podría
completarse desarrollando este aspecto
con más profundidad. Esto nos daría una
perspectiva más rica de la nueva organi-
zación a la que se está sometiendo el pro-
ceso de trabajo.

En cualquier caso, el libro de Xavier
Coller abre una perspectiva de investiga-
ción innovadora por la carga humana que
trata a lo largo de sus líneas. Se analizan
todas las tensiones y contradicciones que
conlleva la nueva organización del pro-
ceso de trabajo, las cuales, inevitable-
mente, han hecho mella en la relación
laboral diaria de las personas. Los traba-
jadores y las trabajadoras se adaptan a las
nuevas estrategias que las empresas desa-
rrollan para ajustarse de manera eficaz a
la nueva organización flexible del traba-
jo. Como consecuencia, es inevitable que
aparezcan situaciones de tensión. Coller
observa cómo tales situaciones de ansie-
dad entre trabajadores y las trabajadoras
y dirección acaban equilibrándose a tra-
vés de acuerdos formales e informales
entre trabajador o trabajadora y dirección
empresarial, que tienen como conse-
cuencia que el individuo consiga sobre-
vivir dentro de las organizaciones de las
que, inevitablemente, depende.

Por otro lado, no puede dejar de men-
cionarse que la lectura de La empresa fle-
xible proporciona al lector lo que muy
pocas investigaciones ofrecen: el segui-
miento del proceso de investigación a tra-
vés de un excelente apéndice metodoló-
gico. Xavier Coller nos permite conocer
la trayectoria de su aventura intelectual.
mento).
 calidad, implantados en algunas empresas más
ionalidad real.
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De una manera francamente honesta, nos
revela las alegrías y los sinsabores que
acompañan a toda investigación social,
mostrando a la vez sus aciertos e imper-
fecciones. Éste es un aspecto de agrade-
cer, además de añadir una perspectiva real
a la investigación, la cual no siempre se
consigue de manera tan directa como
puede parecer el libro resultado final de
una investigación. 

De esta manera, La empresa flexible es
una investigación completa que no sólo
analiza las estrategias de competencia que
desarrollan las empresas dentro del nuevo
panorama económico y organizativo, sino
que es a la par una teorización excelen-
te del intercambio social y la negociación
del esfuerzo.
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Carmen González León
yranny to Tragedy
 272 p.
La tragica dissoluzione della Jugoslavia ha
portato non solo al massacro di centinaia
di migliaia di innocenti, ma ha avuto
anche tremende ripercussioni sul resto del
mondo. Ha alienato la gran parte del
mondo islamico dall’ Occidente ed ha pro-
dotto la piu’ seria frattura inter europea e
trans-atlantica dalla fine della guerra mon-
diale. Il mondo accademico non puo’
quindi permettersi di ignorare l’impor-
tanza dei fattori internazionali nella disin-
tegrazione del paese. Cio’ e’ difficilmente
possibile soprattutto dopo la pubblica-
zione del best-seller exposé di Brendan
Simms sulle responsabilita’ della Gran
Bretagna nel genocidio bosniaco (Simms,
Brendan, 2002, Unfinest Hour: How
Britain Helped to Destroy Bosnia. London:
Allen Lane / Penguin Press). 

Meno di un anno dopo, Tom
Gallagher ha prodotto un’altro testo essen-
ziale per dissipare l’intricato coacervo di
cospirazioni e interessi internazionali, che
ne fa un’ ottimo complemento al lavoro
investigativo di Simms. Forse meno inqui-
sitorio, Gallagher avanza una serie di tesi
convincenti, trasparenti ed accessibili. Il
suo libro e’ il secondo, e finora il miglio-
re, di una trilogia comprendente anche il
volume Outcast Europe: The Balkans From
the Ottomans to Milosevic, 1789-1989
(Routledge, 2001) e un terzo volume in
corso di stampa sul periodo 1997-2003
(dalla crisi del Kossovo alla fine dei regimi
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